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Hagamos un breve repaso de los diferentes niveles de ese saber 
moral. En líneas generales cabe distinguir entre lo que podríamos llamar 
«experiencia de lo moral» y el nivel de la «objetivación del hecho moral». 
El espectáculo de nuestra calidad moral tal como se nos ofrece en el 
testimonio de la conciencia es, sin duda, el nivel más inmediato de 
conocimiento moral. Crear valores -en el sentido de traerlos al ser, 
de realizarlos en nuestra vida personal- básicamente supone conocer­
los, bien sea intuitiva, racional o emocionalmente [3]. Más aún, me 
atrevería a decir que la experiencia del valor moral de lo que hacemos 
es la forma más honda de saber moral. 

En el terreno de los valores morales, cabe también ser espectador sin 
ser autor: podemos tematizar un espectáculo moral exterior a nosotros. 
A partir de este nivel de objetivación precientífica del saber moral, se 
estructuran tres grados de conocimiento digamos «científico»: 

1) La ética descriptiva (ciencia de las costumbres); es de índole 
positiva y consiste en la fenomenología de los hechos morales, tanto 
individuales como colectivos; se estructura en proposiciones teóricas 
(enunciados) que expresan el comportamiento moral en razón de la 
constitución 1psíquica del sujeto y de los valores morales vigentes, eviden­
ciados mediante tratamientos estadísticos. Cabr:í:a denominarla ciencia 
positiva de los hechos morales o también psicología y sociología moral. 

2) La ética normativa (ética o moral) es ya un repertorio sistemá­
tico, científicamente fundamentado, de enunciados normativos, prescrip­
ciones y juicios de valor. 

3) La metaética (filosofía moral o ética filosófica) supone explícita­
mente una ética normativa y consiste en el examen radical de los su­
puestos últimos de todo código o sistema de normas. Sus juicios no 
son a su vez fácticos o normativos sino proposiciones estrictamente 
filosóficas. 

En la terminolog:í:a de Kant, como es sabido, estos tres niveles reci­
ben da denominación, respectivamente, de «Antropología en sentido 
pragmático», «Metafísica de las costumbres» y «Fundamentación de la 
metafísica ·de las costumbres» o «Crítica de la razón práctica» [ 4]. 

A la Filosofía moral corresponde plantearse problemas del tipo: ¿En 
qué consiste y qué es lo es.pecífico del valor moral? ¿Qué puede ser 
objeto de una calificación ética? Si solamente lo es el hombre, ¿qué 
dimensión o dimensiones concretas de él? ¿Cómo se conoce el valor 
moral? ¿Cabe demostrar que algo tiene un determinado valor? ¿Qué 
es una norma? ¿Hay alguna que pueda ser considemda como principio 
sU¡premo de moralidad? ¿En qué se basa el carácter constrictivo de 
una obligación? ¿Es engañosa la conciencia del deber?, etc. Reflexiones 
de índole metaética son también las que se refieren a la conciencia 
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moral prima necesariamente la convicción sobre la persuasión. Por el 
contrario, toda ideología, en su sentido reductivo, somete los contenidos 
noemáticos a intereses que pueden ser distinto.s del de buscar honesta­
mente la verdad [20]. 

En definitiva, la arriba mencionada dificultad de concretar la verdad 
práctica en una ética normativa no debe constituir una patente de corso 
para expedientes fáciles como los que acabo de examinar. Al renunciar 
a buscar la verdad y el bien, condenan a la inteligencia a un auténtico 
cstracismo ante el cual la única postura congruente sería la ·que señala 
Aristóteles con no pequeña dosis de ironía: el silencio vegetal. 

e) En relación a la verdad práctica cabe, por fin, una actitud neta­
mente filosófica, que se caracterizará por resistir a la tentación de clau­
dicar en la búsqueda de esa verdad -aún a costa de tener que recorrer 
el penoso camino del ensayo y el error- y por superar la posible 
aversión al compromiso vital que esa verdad lleve consigo. Efectiva­
mente, si existe una verdad sobre el hombre -y ha de haberla, so 
pena de tener que negar abiertamente la evidencia- es posible que 
honestamente la encontremos y, en ese caso, estaremos en condiciones 
de ver una serie de exigencias de valor que de ella se derivan y que, 
por puro imperativo de coherencia, determinarán unos contenidos nor­
mativos que vinculen nuestra conducta en la forma de instarnos a unas 
concretas respuestas de valor. Ante esa verdad no tendrán entonces 
cabida las posturas prepotentes. Ahora bien, la humildad para recono­
cerla y la docilidad para vivir de acuerdo con ella no son actitudes 
derrotistas, pues ante ella no hay vencedores ni vencidos: todos triunfan. 
Sólo puede sentirse ofendido por la verdad aquel que vive profunda· 
mente sumido en la mentira, es decir, el soberbio. 

Por último, me queda reseñar brevemente la opinión -en este caso 
se trata más de un tabú que de un prejuicio- de los que denostan 
la llamada educación moral tradicional alegando que se limitaba a as­
pectos emotivos, afectivos y autoritarios, tachándola en definitiva de 
irracional. 

En primer lugar, y con independencia de que no hayan faltado épocas 
y lugares donde se haya deformado efectivamente su presentación 
pedagógica, la exigencia propia de un valor moral no atañe primaria­
mente a la afectividad sino a la voluntad, no tanto a la capacidad de 
sentir como a la de querer, si bien esto es compatible con el hecho de 
que ante determinados espectáculos morales nuestra reacción subje­
tiva pueda ser más patética que deontológica [21]. 

En segundo lugar, la forma imperativa en que una norma pueda 
ser presentada no es decisiva respecto de su legitimación teórica. Cierta­
mente lo imperativo implica volición; cabe, por supuesto, que el enun-
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esterilizada por su reducción al ámbito de una subjetividad fundada en 
meros intereses pragmáticos. Por consiguiente será necesario que la edu· 
cación rescate el concepto ontológico de la verdad del Ser como funda­
mento de la inteligibilidad del ente» (Boz DE ZuzEK, loe. cit.). 
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